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aeando ponérmelo, para ahorcarte t ti y 
t medio mundo, si no me satisfacen las 

exculpaciones de mi mujer' 

La Corregidora, que oyó estas pala­

bras, tranquilizó á la reunión con nna 
suave sonrisa, propia de aquellos afana­
dos ángeles cuyo ministerio es ¡uardar 
t los hombres. XXXIV. 

'l'AMllliH U. COIIUGIDOli U GUU.l. 

~ &Lmo que hubieron de la sala el 

~ Corregidor y el tlo Lucas, sen• 
- tóse de nuevo la Corregidora en 

el sofá; colocó á su lado á la sellá Fras­

qulta, y, diri¡iéndose á los domésticos y 

ministriles que obstrulan la puerta, lea 
dijo con afable sencillez: 

-1Vaya, muchachos! .... Contad ahora 
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vo<.0tros á esta excelente mujer todo lo 

malo que sepáis de mi. 

Avanzó el cuarto estado, y diez vocea 
quisieron hablar áun mismo tiempo;¡¡ero 

el ama de leche, como la persona que 
más alas tenla en la casa, impuso si­

lencio á los demás, y dijo de esta ma­
nera: 

-Ha de saber V., seflá Frasqulta, que 

estábamos yo y mi Se!iora esta noche al 
cuí dado de los niflos, esperando á ver sl 

venia el amo y rezando el tercer Rosario 

para hacer tiempo (pues la razón traída 
por Gardufla habla sido que andaba el 
sefior Corregidor detrás de unos facine­

rosos muy terribles, y no era cosa de 
acostarse hasta verloentrarsin novedad), 

cuando sentimos ruido de gente en la al­

coba inmediata, que es donde mis sello­
res tienen su cama de matrimonio. Cogi­

mos la luz, muertas de miedo, y fuimos á 

ver quién andaba en la alcoba, cuando 

¡ay, Virgen del Carmen!, al entrar, vi­
mos que un hombre, vestido como rm 

seflor, pero que no era él (1como que era 

su marido de V.!), trataba de esconder-
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se debajo de la cama.-«/ Ladrones/a 
principiamos á gritar desaforadamente, 
y un momento después la habitación es­
taba llena de gente, y los alguaciles sa 
caban arrastrando de su escondite al 
fingido Corregidor.-Mi Se!iora, que, 
como todos, había reconocido al tlo Lu­
cas, y que lo vió con aquel traje, temió 
que hubiese matado al amo, y empezó ll 
dar unos lamentos que partían las pie­

dras .... -«¡Á la cdrcell ¡Á la cdrcell>, de­
clamosentre tanto los demás.-«/ Ladrón! 
¡Asesino!•, era la mejor palabra que ola 
el tío Lucas; y así es que estaba como un 
difunto, arrimado á la pared, sin decir 
esta boca es mla.-Pero, viendo luego 
que se lo llevaban á la cárcel, dijo .... lo 

que voy árepetir,aunque verdaderamen­
te mejor serla para callado:-«Sellora, yo 
»no soy ladrón ni asesino: el ladrón y el 

,asesino .... de mi honra está en mi casa, 

,acostado con mi mujer.• 
-¡Pobre Lucasl-suspiró la seflá Fras­

quita. 
-¡Pobre de mil-murmuró la Corre­

gidora tranquilamente-
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-Eso dijimos todos .... •¡Pobre tlo Lu­

cas y pobre Se!!oral»-Porque .... la ver­

dad aellá Frasquita, ya teulamos idea de 
' . V que mi sel!or habla puesto los o¡os en .... , 

y aunque nadie se figuraba que V .... 
•-¡Ama! (exclamó severamente la Co­

rregidora.)¡No si¡ta V.por eaecamlnol .... 

-Continuaré yo por el otro .... (dijo un 

alguacil, aprovechando aquella coyuntu­

ra para apoderarse de la palabra.)-EI 

tlo Lucas (que nos engalló de lo lindo con 

su traje y su manera de andar cuando en­

tró en la casa; tanto que todos lo toma­

mos por el sellor Corregidor), no habla 

venido con muy buenas Intenciones que 

digamos, y si la Sellora no hubiera esta­

do levantada .... , fi¡llrese V.lo que habr!a 

1ucedido .... 

-¡Vamos! ¡Cállate td también! (lnte­

rrumpió lacocinera.)-¡Noestás diciendo 

más que tonteriasl-Pues, si, sellá Fras­

quita: el tio Lucas, para explicar su pre­

sencia en la alcoba de mi ama, tuvo que 

confesar las intenciones que ttala .... ¡Por 

cierto que la Sellara no se pudo conter,er 

al cirio, y le arrimó una bofetada en me-
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dlo de la boca, que le dejó la mitad de las 

palabras dentro del cuerpof-Yo misma 

lo llené de insultos y denuestos, y quise 

sacarle los ojos .... Porque ya conoce V., 

1e11;1 Frasquita, que, aunque sea su ma­

rido de V., eso de venir con sus manos 
lavadas .... 

-¡Eres una bachillera! ( gritó el porte­

ro, poniéndose delante de la oradora.)­

¿Qud más hubieras querido td? .... -En 

fin, sellá Frasquita; óigame V. á m!, y 
vamos al asunto.-La Sellora hizo y dijo 

lo que debía. ... ; pero luego, calmado ya 

su enojo, compadecióse del lío Lucas y 
paró mientes en el mal proceder del ae­
llor Corregidor, viniendo á pronunciar 

eataa 6 parecidas palabras:-cPor infa­

•me que haya sido au pensamiento de V, 

•tlo Lucaa, y aunque nunca podré perdo­

•nar tanta Insolencia, es menester que au 
•mujer de V. y mi esposo crean duranie 

•~as horas que han sido cogidos en 

•sus propias redes, y que V., aUXiliado 

•por ese disfraz, les ha devuelto afrenta 

•por afrenta. ¡Ninguna ven¡¡-anza mejor 

•podemos tomar de ellos que este enga-
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,!lo, tan fl1cil de desvanecer cuando nos 
,acomode!,-Adoptada tan graciosa re­

solución, la Sellora y el tio L ucas nos 

aleccionaron li todos de lo que teníamos 

que hacer y decir cuando volviese Su Se­

llorla; y por cierto que yo le he pegado 

li Sebastián Gardulla tal palo en la raba­

dilla, que creo no se le olvidarl1 en mu­

cho tiempo la noche de San Simón y San 

Judas! .... 
Cuando el portero dejó de hablar, ya 

hacia rato que la Corregidora y la Moli­

•era cuchicheaban al oído, abrazlindose 

y besándose 11 cada momento, y no pu­
diendo en ocasiones contener la risa. 

¡Llistima que no se oyera lo que habla­

banl .... -Pero el lector se lo figurará s111 
i¡ran cafuerzo: y, al no el lector, la leo• 

IOrL 

XX .. "l(V, 

DICllBTO lM.P!U.U.. 

M. SORlllllON en esto 11 la sala eJ 

~ ~orregidor Y el tio Lucas, ves­
tido cada cual con su propia ropa. 

-¡Ahora me toca á mil-entró diciendo 

el Insigne D. Eugenio de Zllñiga. 

Y, después de dar en el suelo un par de 

bastonazos como para recobrar su ener­
¡¡-ia (á guisa de Anteo oficial, que no se 
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sentía fuerte hasta que su ca!ia de Indias 
tocaba en la Tierra), dijole á la Corregí• 
dora con un énfasis y una frescura indes­

criptibles: 
- ¡ Merceditas •... , estoy esperando tus 

explicaciones!.... 
Entretanto, la Molinera se habla levan­

tado y le tiraba al tío Lucas un pellizco 
de paz, que le hizo ver estrellas, mirán­

dolo al mismo tiempo con desenojados y 

hechiceros ojos. 
El Corregidor, que observara aquella 

pantomima, quedóse hecho una pieza, sin 

acertar á explicarse una reconciliación 

tan ínmotivada. 
Dirigióse, pues, de nuevo á su mujer, 

y le dijo, hecho un vinagre: 
-¡Selloral ¡Todos se entienden menoa 

nosotros! Sáqueme V. de dudas .... ¡Se lo 
mando como marido y como Corregidor! 

Y dió otro bastonazo en el suelo. 

-¿Conque se marcha V.? (exclamó 
Dalla Mercedes, acercándose á la sellil 

Frasquita y sin hacer caso de D. Euge­
nio.)-Pues vaya V. descuidada, que este 
escándalo no tendrá ningunasconsecucn-
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clas.-¡Rosal: alumbra á estos sellores, 
que dicen que se marchan .... -Vaya V. 

ton Dios, tío Lucas. 
-¡Oh .... no! (gritó el de Zt\lliga, Inter­

poniéndose.) ¡Lo que es el tío Lucas no 

se marcha! ¡El tlo Lucas queda arrestado 
hastaque sepa yo toda la verdadl-¡Hola, 

alguaciles! ¡Favor al Reyl ..•. 
NI un sot6 ministro obedeció á D. Eu­

e-enio.-Todos miraban á la Corre¡i­

dora. 
-¡A ver, hombrel ¡Deja el paso librel 

-alladió ésta, pasi:ndo casi sobre suma-

rido, y despidiendo á todo el mundo con 
la mayor finura; es decir, con la cabeza 

ladeada, cogiéndose la falda con la punta 
de los dedos, y agachándose graciosa­

mente, hasta completar la reverencia que 
l la sazón estaba de moda, y que se lla, 

maba la pompa. 
-Peroyo ..•. Pero ttl. •••• Pero nosotros. ... 

Pero aquellos .... -segula mascujando el 

vejete, tirándole á su mujer del vestido y 
perturbando sus corteslas mejor iniciadas 

¡lmltll afán! ¡Nadie hacía caso de Su 

Sellor!al 
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COMCLUSIÓK, MORALEJA Y BPÍLOGO. 

1ABAN los pajarillos saludando el 
alba, cuando el t!o Lucas y la 

sellá Frasquita salían de la Ciu­

dad con dirección á su molino. 

Los esposos ibaa á pie, y delante de 
ellos caminaban apareadas las dos burras. 

-El domingo tienes que ir á confesar 

(le decía la Molinera á su marido)¡ pues 
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necesitas limpiarte de tc1dos tu& malos 

Juicios y criminales pro1i1lsitoo de esta 

noche .... 
-Has pensado muy biei, .•• (contestó el 

Molinero.) Pero tú, entH\anto, vas á 

hacerme otro favor, y escll'rá los pobres 

tos colchones y ropa de nu~stra camz.,I 
y ponerla toda de nuevo.-¡\' o no me 

acuesto donde ha sudaao aqu~' !oicho ve­

nenoso! 
-¡No me lo nombres, Luc~I (replicó 

la sel!.á Frasquita.)-Conquehab'emosde 
otra cosa. Quisiera merecerte un SC,'{Wl­

do favor .... 
-Pide por esa boca .... 
-El verano que viene vas á llevarm ' 

tomar los baltos del Satán de Cabras. 

-¿Para quél 
-Para ver si tenemos hijos. 
-1Feliclsimaideal-Te llevaré, si Dios 

nos da vida. 
y con esto llegaron al molino, á punto 

que el i;ol, sin haber salido toda vla, do­

raba ya las cúspides de las montallas. 
....... ...................... 
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A la tarde, con gran sorpresa de los es­

p~sos, que no esperaban nuevas visitas 
de altos personajes después de un escán 
dalo como el de la precedente noche, con­

currió al molino más sei'lorío que nunca. 
El venerable Prelado, muchos Canóni­
gos, el Jurisconsulto, dos Priores de frai­

les y otras varias personas (que luego se 
supo hablan sido convocadas alll por Su 
Sei'lorla Ilustrlsima) ocuparon material• 

mente la plazoletilla del emparrado. 

Sólo faltaba el Corregidor. 
Una vez reunida la tertulia, el seflor 

Obispo tomó la palabra, y dijo: que, por 
lo mismo que hablan pasado ciertas cosas 
en aquella casa, sus Canónigos y él segui­
rían yendo á ellalomismo que antes, para 

,que ni los honrados Molineros ni las de­
más personas alll presentes participasen 
de la censura pública, sólo merecida por 
aquel que habla profanado con su torpe 

conducta una reunión tan morigerada y "" 
tan honesta. Exhortó paternalmente á la 

1ell.á F rasquita para que en lo sucesivo fue­
se menos provocativa y tentadora en sus 

dichos y ademanes, y procurase llevar 
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más cubiertos los brazos y más alto el e• 
cote del jubón: aconsejó al tlo Lucas más 
desinterés, mayor circunspección y me,. 

nos inmodestia en su trato con los superio­
res; y acabó dando la bendición á todos y 
diciendo: que, como aquel día no ayuna­

ba, se comerla con mucho gusto un par de 
racimos de uvas. 

Lo mismo opinaron todos .... respecto 

de este \l.ltimo particular .... , y la parra se 
quedó temblando aquella tarde.-¡Endos 

arrobas de uvas apreció el gasto el Mo­

linero! 
......................................... 

Cerca de tres allos continuaron estu 

sabrosas reuniones, hasta que, contra la 

previsión de todo el mundo, entraron en 
Es palla los ejércitos de Napoleón y se 
armó la Guerra de la Independencia. 

El sellor Obispo, el Magistral y el Pe-­

nitenciario murieron el a!\o de 8, y el 
._bogado y los demás contertulios en los 
:le 9, 10, 11 y 12, por no poder sufrir la 

vista de los franceses, polacos y otru 
alimal\as que invadieron aquella tierra 
¡y que fumaban en pipa, en el Presbite-
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rio de las Iglesias, durante la Misa de la 
tropa! 

El Corregidor, que nunca más tornó al 
molino, fué destituido por un Mariscal 

francés, y murió en la Cárcel de Corte, 
por no haber querido ni un solo instante 
(dicho sea en honra suya) transigir con la 

dominación extranjera. 

Dol\a Mercedes no se volvió á casar, y 
educó perfectamente á sus hijos, retlrán• 
dose ála vejez á un convento, donde aca 
bó sus días en opinión de santa. 

Garduña se hizo afrancesado. 

El Sr. Juan López fué guerrillero, 1 
mandó una partida, y murió, lo mismo 
que su alguacil, en la famosa batalla de 
Baza, después de haber matado muchlsi 

mos franceses. 
Finalmente: eHlo L11cas y la sel\á Fras­

quita (aunque no llegaron á tener hijos, á 

pesar de haber ido al Solán de Cabras y 
de haber hecho muchos votos y rogativas) 

si¡uieron siempre amándose del propio 
modo, y alcanzaron una edad muy avan­

zada, viendo desaparecer el Absolutismo 
en 1812 y 1820, -y reaparecer en 1814 y 
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